INTRODUCCION

Nace como una propuesta del primer Congreso Internacional de Laicos Agustinos (julio de 1999) y es promulgado en el Capítulo General Ordinario del año 2001. Resulta ser una complementación y actualización de la Regla y Estatutos de los Agustinos Seculares, y obviamente lo sustituye.
El documento En Camino con san Agustín, es un texto que tiene por objeto la orientación y promoción de la espiritualidad y los elementos organizativos básicos del laicado agustiniano. Si bien esta guía o marco teórico común del laicado agustiniano tiene como destinatarios directos a quienes optan por estar vinculados jurídicamente a la Familia Agustiniana por medio de la pertenencia a una Fraternidad Secular (N°40 Constituciones), también está destinado, en su Primera Parte (aspectos doctrinales), a todos aquellos laicos agustinos que surgen y colaboran en torno a obras agustinas (N° 49 Constituciones). También estos últimos están comprendidos dentro del concepto Familia Agustiniana (N° 41 Constituciones).
Este documento es una promoción de las Fraternidades Agustinianas para su crecimiento, y configurar así el rostro de la Familia Agustiniana del futuro.

Hace una distinción en determinados vocablos como por ejemplo Comunidad que queda reservado a la vida religiosa y Fraternidades al contexto laical.

Este documento tiende a reforzar los elementos comunes (unidad) de la iglesia y a promover el testimonio y construcción del Reino de Dios en un marco de unidad de la misión dentro de la Iglesia, toda vez que el laicado agustiniano no confiere su fe en san Agustín sino en Jesucristo.

Primera Parte:

ASPECTOS DOCTRINALES

I. Presupuestos teológicos y Pastorales.

1.1. El discurso teológico y la realidad pastoral
Siendo que para Vaticano II, la Iglesia es el nuevo Pueblo de Dios, y sus miembros son todos los bautizados con deferentes funciones, el primer interrogante que se plantea es la naturaleza y la misión de los laicos, cuyo protagonismo es redescubierto por Vaticano II. Se centra la teología de la Iglesia sobre la Comunión, sobre la comunidad eclesial. Y decir que la Iglesia es comunión de los fieles es asignar a todos los bautizados una auténtica igualdad. Igualdad que se refleja en cuanto a la dignidad y a la acción común de todos los fieles a construir el Cuerpo de Cristo.
Este dato teológico de comunión y siendo anterior a la diversidad de carismas, se abre a 3 formas de realización de la existencia cristiana: el laicado, los ministerios y la vida religiosa, siendo que ninguno es derivación de las otras, sino comunión en igualdad diferenciada. La referencia común y originaria de las tres es el bautismo. De allí que se afirma que la raíz teológica del laico es el sacramento del bautismo.
Este fundamento cristológico, se complementa con las dimensiones antropológicas, pneumatológica, escatológica, y eclesiológica. 

Aunque la realidad de la Iglesia expresa un viento a favor de la renovación laical, en desmedro de las desigualdades (laicos y ministerio del orden o vida religiosa), aún nos encontramos en una etapa de transición, y tareas por realizar. Solo desde la confianza mutua y el amor, y sintiéndonos un pueblo que peregrina bajo la luz del Espíritu, se borrarán prejuicios mutuos y se reconocerá la mayoría de edad a la que han llegado los laicos.
Y tan importante como hablar de igualdad entre laicos, ministerios sagrados y religiosos, resulta hablar de que se trata de una igualdad diferenciada. Diversidad y complementariedad en la unidad de un mismo Espíritu.


1.2. El Laico y su lugar en la Iglesia.

Toda la iglesia, por la dimensión otorgada por el sacramento del bautismo, es sacerdotal, profética y real. Y estás tres características son comunes a los laicos y a los ministerios sagrados y religiosos. Y esta teología del laicado, redescubierta por Vaticano II, quedaría en el campo de lo abstracto si no se le asignan tareas determinadas, y que el Documento de Santo Domingo (1992) las fija en 4 aspectos: 1. Compromiso en el campo de las realidades temporales (familia, cultura, política, etc.). 2. Movimientos laicales. 3. Reconocimiento del papel evangelizador de la mujer y la lucha contra su marginación. Y 4. Opción preferencial por los jóvenes.

El rol del laico dentro de la Iglesia debe obedecer a una razón u origen teológico y no a un cuadro estadístico de las vocaciones religiosas y ministeriales. Los Laicos nunca son suplentes.
II. Una mirada a la eclesiología agustiniana.


San Agustín concibe  la Iglesia como comunión. 

La preocupación principal de la eclesiología agustiniana es reflejar con fidelidad la revelación bíblica y manifestar la unidad de la Iglesia en su conjunto, sin distinción de ministerios y funciones.

El Espíritu Santo crea la comunión en la Trinidad, entre la Trinidad y los seres humanos, y los hombres entre sí (Sermón 71,18).  Es decir, refleja un “espacio triangular” de amor de comunión: Dios Padre- Hijo- Espíritu Santo,  Cristo- Espíritu- Iglesia, también Yo- Tú- Nosotros.   

Esta Iglesia- comunión que debe reflejar la unidad con Cristo y en su Espíritu es el marco donde el Vaticano II reflexiona acerca de la teología del laicado.


Para san Agustín no se puede entender la Escritura sin  utilizar como principio fundamental de interpretación la unión de Cristo y de la Iglesia, cabeza y miembros del Cristo total. Todos pertenecemos al mismo cuerpo; todos debemos manifestarnos como un único cuerpo; todos debemos formar un único cuerpo en Cristo.

La Iglesia es en el tiempo, la extensión de la encarnación y de la misma historia de Cristo. En la Iglesia continúa sufriendo Cristo y en ella se completa su sufrimiento, como antes la Iglesia ha sufrido en Cristo, su cabeza.  El pertenecer al Cuerpo de Cristo es fundamento de la esperanza de la Iglesia en el tiempo: las tensiones, y dolores, las impaciencias, en una palabra su espera, se mantienen  por su inserción en el Cuerpo de Cristo, cuya Cabeza está ya en la gloria.

San Agustín considera que ser pastor y maestro en la Iglesia es una tarea más en este ministerio de unidad. “Para vosotros soy obispo, con vosotros soy cristiano” (Sermón 340,1). Los que conducen la Iglesia en su función de pastores deben tener clara su misión de servicio: El ser cristianos es en beneficio nuestro; el ser pastores, en el vuestro.(...)  También afirma: “Todos tenemos un solo Maestro y en su escuela todos somos condiscípulos”, su ministerio está subrogado a la enseñanza de Jesús.  Advierte de los peligros de la tentación del poder en la dirección de la Iglesia, pensando en los clérigos y laicos, y recomienda no cansarse de orar por esto.

En el lenguaje agustiniano existen dos vivas imágenes de la comunión eclesial:

El Cristo total y el esposo y la esposa.  El Cristo total (cabeza y cuerpo) es la imagen que nos debe guiar constantemente para comprender la realidad verdadera de la Iglesia, su relación dinámica con Cristo, la continuidad de esta relación en un único sujeto histórico, incluso en la distinción entre la Cabeza y el Cuerpo. El esposo y la esposa es otra imagen que, partiendo de la distinción de los sujetos, recupera la unidad en la relación interpersonal y en el misterio del amor (una sola carne). 


Nosotros, somos Cristo, a decir de San Agustín que recoje la enseñanza del evangelio. No solo es estar con El, sino fundamentalmente ser en EL.“... nosotros somos cuerpo de Cristo, porque todos somos ungidos, y todos estamos en Él, siendo Cristo y de Cristo, porque en alguna manera el Cristo total es cabeza y cuerpo” (Comentarios a los Salmos 26,2,2) …Se nos ha hecho llegar a ser Cristo mismo. Porque, si Él es la cabeza y nosotros somos los miembros, todo el hombre es Él y nosotros” (Tratados sobre el Evangelio de San Juan 21,8; Cf. Id. 108, 5).
Este ser en Cristo, en su cuerpo, es dotar de finalidad y sentido a cada miembro y participar de su dignidad-santidad así como de las experiencias de gozo y sufrimiento que marcan el camino hacia la comunión plena y definitiva. Como nos dice San Pablo aún los miembros más débiles de ese cuerpo pueden ser imprescindibles.


Ser con  Él es la misma experiencia de los esposos que llegan a ser uno. Casi ontológicamente podríamos decir que ser Iglesia en Cristo es una nueva “persona” en el amor. 

Estamos en la Iglesia y somos Iglesia: “Os amonesto y ruego que améis a esta Iglesia, permanezcáis en esta Iglesia, y seáis de esta Iglesia” (Sermón 138,10).

Nuestra misión en definitiva es ser el Cuerpo de Cristo en el mundo de hoy.

III. La Espiritualidad Laical Agustiniana.
3.1. ESPIRITUALIDAD LAICAL Y ESPIRITUALIDAD AGUSTINIANA

El seguimiento de Jesús, común a todo bautizado, es la base de la espiritualidad. Este es el programa único de todos los cristianos.

La personalidad singular de algunos hombres y mujeres y las encarnaciones diversas que ellos mismos han hecho del evangelio, dan nombre a un amplio catálogo de espiritualidades. Así, detrás del sustantivo espiritualidad cristiana, se añade el adjetivo agustiniana, franciscana, dominicana, etc. Modelos diferentes, fruto de la fecundidad del Espíritu, que tienen su convergencia en el seguimiento de Jesucristo.

Hablar de una espiritualidad laical no es plantear un tipo de espiritualidad en competencia con otras. Dentro de la única misión, compartida en la Iglesia por todos los bautizados, se puede hablar de tareas específicas. Son muchas más, sin embargo, las comunes que las particulares. 

Sabemos que tenemos que caminar, pero, con frecuencia, no sabemos cómo hacerlo. Surgen, así, los maestros o los guías espirituales que nos ayudan a crear un espacio para Dios en nuestra vida, a relacionarnos con Él y a descubrir la presencia de Jesús en la humanidad más desvalida (Cf. Mt 25,40). El territorio de la espiritualidad no son, solamente, las realidades relacionadas con Dios, sino que es todo lo humano.

Laicos y Religiosos podemos compartir una misma espiritualidad y establecer una interrelación que nos enriquezca mutuamente.

Acercándonos ya a la espiritualidad agustiniana, se trata de una concepción del ser humano como espejo y reflejo de Dios. El ser humano, misterio (Confesiones 4,14,22) y abismo.

Este camino de búsqueda de Dios lo concibe san Agustín en comunidad. A la hora de elegir un modelo comunitario, considera que la comunidad de Jerusalén es el ideal de vida cristiana (Sermón 77,4): “Tenían un alma sola y un solo corazón” (Hch 4,32-35).

3.2. LA ESPIRITUALIDAD AGUSTINIANA EN UN MARCO SECULAR

Los trazos específicos de la espiritualidad agustiniana hay que buscarlos en el mismo san Agustín, en las líneas que definen su experiencia humana y creyente.

Una espiritualidad que tiene en la caridad su centro y su norte, se humaniza en unas notas características  y se proyecta en la misión evangelizadora desde dentro del mundo.

3.3. CONTENIDO DE LA ESPIRITUALIDAD AGUSTINIANA

Es posible seguir el itinerario cristiano de la espiritualidad agustiniana porque san Agustín nos dejó el relato de su camino humano-religioso y de su encuentro consigo mismo, con los demás, con la naturaleza y con Dios. Su vida pasa por dos grandes experiencias: la experiencia humana  y la experiencia de Dios. Dios y el hombre son dos temas que se turnan y entremezclan en su pensamiento. No se puede tomar en serio a Dios si no se valora lo humano y viceversa.

El proceso completo va del encuentro con uno mismo al encuentro con Dios.

Somos como una moneda que en una de sus caras lleva impreso el cuño de Dios y en la otra nuestra imagen (Comentarios a los Salmos 66,4).

Ver a Dios desde el hombre y ver al hombre desde Dios, constituye una de las intuiciones luminosas de san Agustín.

Grandeza y Limitación del ser humano, la vida como búsqueda.

Contempla san Agustín al ser humano y todas las cosas creadas con ojos de admiración. “Es, pues, necesario conocer al Hacedor por las criaturas y descubrir en éstas, en una cierta y digna proporción, el vestigio de la Trinidad”.

Al mismo tiempo,  vislumbra la fragilidad de la existencia humana, que se ve envuelta en una pugna infeliz consigo misma (Cf. La Ciudad de Dios 21,15) y todo lo que tiene de abismo, de contradicción y de misterio.

San Agustín construye su pensamiento acerca del ser humano sobre la fuente de la Biblia porque es la norma de toda búsqueda, maestra de verdad y de amor y regla del vivir cristiano (Cf. La doctrina cristiana 2,7,10; Sermón 46,11,24…).

En lo hondo del ser humano está Dios, habita la verdad (La verdadera religión, 39,72). La creación entera es un gran espectáculo que nos habla de Dios (Cf. Sermón 313 D, 2-3; Sermón 293,5; Sermón 241,2). Se puede, por tanto, seguir un proceso de ascensión a Dios desde el interior de uno mismo y desde la creación. Las etapas del proceso van de lo exterior a lo interior y de lo inferior a lo superior. 

El método agustiniano pone el acento en la interioridad y la trascendencia.

Este asomarnos a lo desconocido, lo profundo, convierte la vida humana en inquietud y en búsqueda. Borrar el asombro o desencantar la naturaleza es poner el pie en el camino de la deshumanización. Emergen así los signos de la vida, la presencia del Espíritu. “Busquemos para encontrar, y encontremos para seguir buscando. Pues el hombre cuando cree terminar, entonces comienza” (La Trinidad 9,1,1).

El paraíso terrestre ofrece insatisfacción y desencanto porque ignora el fondo abismal humano. No se puede vivir de espaldas a eso más personal y subjetivo que llamamos las preguntas últimas, la cuestión del sentido.

LA INTERIORIDAD 
La interioridad y la comunión son las categorías base del pensamiento agustiniano. En esa relación del ser humano consigo mismo y con los demás se juega su equilibrio y su felicidad.
La ventana de los sentidos permite, únicamente, asomarnos a la exterioridad.
La interioridad es el lugar de las preguntas y de las certezas. 

El sentimiento de identidad –quién soy yo– y la religiosidad –quién es Dios– emergen de la interioridad.

La interioridad no como huida, sino raíz de la propia vida, casa de la verdad (Cf. El maestro 11,38), espacio para la escucha del Maestro interior y el reconocimiento de la verdad que lleva el ser humano impresa dentro de sí (Cf. Carta 19,1).

EL AMOR Y LA COMUNIÓN
Interioridad y comunión se complementan. En el viaje a la interioridad, san Agustín encuentra el espacio para el diálogo con Dios en la oración, el amor como primera vocación humana y la llamada a la conversión.

La vida de san Agustín es la historia de un enamorado. Habla con emoción de su amigo del alma (Confesiones 4,4,7 - 7,12) y confiesa que sin los amigos no podía sentirse feliz (Confesiones 6,16,26).

“¿Qué consuelo nos queda en una sociedad humana como ésta, plagada de errores y de penalidades, sino la lealtad no fingida y el mutuo afecto de los buenos y auténticos amigos?” (La Ciudad de Dios 19,8).

LA CONVERSIÓN

En el núcleo de toda conversión hay siempre una cita personal: Dios que llama, a través de diferentes mediaciones, y el ser humano que responde desde la libertad. La verificación de este encuentro se produce en la articulación fe-vida. Por eso, la conversión tiene carácter unificador y totalizante, es “un querer recio y entero” (Confesiones 8,8,19). 
Tanto la fe como la conversión se inscriben en un contexto de búsqueda. También aquí es clave la interioridad.
Aunque la conversión entra en el ámbito de la gracia y no es el resultado de ningún esfuerzo singular, la aproximación al mundo humano más profundo ha sido siempre uno de los itinerarios de acceso a Dios. No hay ninguno que lleve necesaria e inexcusablemente a Dios, pero también es cierto que la presencia de Dios se oscurece cuando el hombre desiste de ser humano y arroja su intimidad.
La conversión siempre supone poner en ejercicio la fe.

No se puede entender la conversión como meta, sino como itinerario y como principio unificador mientras nos ocupamos de labrar el terreno empobrecido de nuestra propia vida (Confesiones 2,10,18). Creer es convertirse y convertirse es creer. La fe y la conversión son acontecimientos interiores y comprenden la totalidad de la vida, el corazón. “Dios no desea de ti palabras, sino el corazón” (Comentarios a los Salmos 134,11).

LA ORACIÓN
“Tu oración es tu conversación con Dios. Cuando lees, Dios te habla a ti; cuando tú oras, hablas con Dios” Lo primero es oír a Dios, recogerse, encontrarse. 

San Agustín nos dice “Volved a vuestro interior y, si sois fieles, hallaréis allí a Cristo; Él nos habla allí. Yo le llamo, pero Él enseña más bien en el silencio. Yo hablo con los sonidos del lenguaje. Él habla interiormente por el temor del pensamiento” “Da lo que mandas y manda lo que quieras” Es la convicción del  “mendigo de Dios”, que reconoce sus límites y, al mismo tiempo, sabe lo que puede hacer con la presencia y la ayuda del amor del Señor.


La única petición que debe incluir la oración es Dios mismo. Y desde el diálogo con Dios,  buscar su rastro en la historia,  leer el acontecer diario con  los ojos de quien cree, espera y ama. El criterio verificador de la vida cristiana es el amor.  Amar a Dios y amar al hombre como Dios lo ama.  “¿En qué debemos ejercitarnos mientras  estemos en este mundo? En el amor fraterno. Tú puedes decirme que no ves a Dios; pero  ¿puedes decirme que no ves a los hombres” 


No es posible oración sin interioridad y no es posible interioridad sin recogimiento, sin  el silencio que nos libera del cerco ruidoso que nos envuelve y de nuestro propio mundo, a veces, turbulento.   


Para que no alabe sólo la voz, sino también las obras , ya que Dios  aplica el oído al corazón  de quien le alaba, el ser humano  ha de vivir una  actitud  permanente de escucha.  Dios es interlocutor del hombre. De modo que la oración se puede definir como  diálogo  que mueve  a cambiar el  corazón, las raíces de la propia vida. “En la oración tiene lugar una conversión del corazón a Dios, el cual siempre está dispuesto a ayudarnos, con tal de que nosotros estemos dispuestos a recibir su ayuda”


Según San Agustín. “El hablar mucho en la oración es más propio de los gentiles que de los cristianos, pues se preocupan más de ejercitar la lengua que de limpiar el corazón” La oración es un grito del corazón. 

La oración, entonces,  no es una experiencia  vivificante de  conversión, sino un alboroto de palabras. “Para alabar  a Cristo no seas alborotador con las voces y mudo con las obras”. 

EL CRISTO TOTAL, FUNDAMENTO DE UNIDAD Y SOLIDARIDAD


La vocación humana de comunión llega a su cima en  la unión con Jesucristo y con toda la humanidad, que  representa san Agustín en la imagen del Cristo total. Cristo  es cabeza y miembros a la vez.  “Jesucristo nuestro Señor, en cuanto varón perfecto e íntegro, es cabeza y es cuerpo. La cabeza es aquel hombre que nació de la Virgen María, padeció bajo Poncio Pilato, fue sepultado, resucitó, subió al cielo, está  sentado a la derecha del Padre de donde esperamos que venga a juzgar a vivos y a muertos. Cristo es el cuerpo que corresponde a esta cabeza; es la Iglesia, no la que está aquí, sino la que además de aquí se halla en todo el orbe de la tierra; ni tampoco la de este tiempo, sino la que desde el mismo Abel abarca a todos los que han de nacer y creer en Cristo hasta que llegue el final de los tiempos.

 Conozcamos, pues, al Cristo total e íntegro junto con la Iglesia; al único que nació de la Virgen María, la Cabeza de la Iglesia, es decir, el mediador entre Dios y los hombres, Cristo Jesús.

Hay que servir a Dios en el ser humano. “Cristo aún se halla necesitado aquí; todavía peregrina por este mundo, enferma y es encarcelado” 

Esta visión agustiniana del Cristo total, tiene un incalculable valor teológico y humanizador y es la razón más honda de la solidaridad verdadera. En un mundo de agresiones continuas y de violencia sofisticada,  tan difícil como la fe en Dios es la fe en el hombre. 


Finalmente,  la humanidad de  Jesús que  traspasa la barrera de su muerte y se prolonga: Él dijo: lo que hagáis a uno de estos mis pequeños, a mí me lo hacéis” 


Todo hombre es prójimo para todo hombre... No hay nada tan prójimo como un hombre y otro hombre”.

LA IGLESIA


La prolongación  histórica de Jesucristo es la Iglesia.  No se puede comprender a Cristo sin la Iglesia y no se comprende a la Iglesia sin Jesucristo Como expresión del Cristo total,  la Iglesia  se refiere  a la cabeza y también a los miembros. La iglesia real que nos habla Cristo y de la que formamos es  una  tierra donde abunda el trigo y la paja. 



La teología actual, insiste en  el alma de la Iglesia, el Espíritu Santo. “Lo que es el alma respecto al cuerpo del hombre, eso es el Espíritu Santo respecto al Cuerpo de Cristo que es la Iglesia. El Espíritu Santo obra en la Iglesia lo mismo que el  alma en todos los miembros de un único cuerpo” 


Muchos hombres y mujeres actuales, jóvenes particularmente, tropiezan con la Iglesia  como si se tratara de una objeción para su fe.  San Agustín, sin embargo, acepta y ama a la Iglesia de su tiempo. “Amemos al Señor Dios nuestro y amemos a la Iglesia. A Él como a Padre y a ella como a madre” “Ama a la Iglesia, pues ella te ha engendrado a la vida eterna” y “si amamos a la Iglesia, tenemos al Espíritu Santo”


La Iglesia  camina sobre la tierra con la mirada y el corazón puestos  en el Señor  Jesús. Esta Iglesia se hace visible, principalmente, en la comunidad. La comunidad que comparte un solo corazón y una sola alma, es el rostro de la Iglesia.  


Un modelo  ejemplar de la Iglesia lo encontramos en el libro de los Hechos de los Apóstoles. Los seguidores de Jesús “tenían  las cosas en común y se distribuía a cada uno según su necesidad” .  Todos se  sentían unidos como hijos y hermanos en una misma familia. “Acudían asiduamente a la enseñanza de los apóstoles, a la comunión, a la fracción del pan y a las oraciones” Los saludos y despedidas de las cartas paulinas permiten entrever el clima de las comunidades primitivas.  No cuentan las diferencias, todos participan según el don que cada uno  ha recibido.


La experiencia comunitaria de puertas abiertas que tienen su centro en Jesucristo,  donde se comparte la fe en Jesús, se acoge la palabra de Dios, se testimonia el amor en gestos concretos de servicio, estas comunidades son el rostro humano y visible de la Iglesia. Allí  “donde estuvieren dos o tres congregados, allí estoy Yo” 

En la vida y el pensamiento de san Agustín, la comunidad ocupa un lugar preferente, es una de sus pasiones.  El itinerario de la espiritualidad agustiniana es un itinerario en compañía de los hermanos. 

EL COMPROMISO CON EL MUNDO: LA JUSTICIA, LA PAZ Y LA SOLIDARIDAD



El cristiano debe conocer su ciudadanía. ”Debemos conocer la Babilonia, en la que nos hallamos cautivos, y  Jerusalén, por cuya vuelta hacia ella suspiramos”
Los seres humanos y las ciudades, se definen por sus amores. “El amor de Dios construye la ciudad de Jerusalén y el amor del mundo la de Babilonia. Examínese cada uno a sí mismo para ver qué es lo que ama y sabrá de cuál de ellas es ciudadano” Hay una oposición entre los dos amores que definen a las dos ciudades.  “Estos dos amores, de los cuales uno es bueno y el otro malo, uno social y el otro privado, uno que mira por la utilidad común (...)  y el otro que subordina lo común a lo propio por un deseo exaltado de dominio, uno fiel a Dios y el otro enemigo de Dios, uno tranquilo y el otro agitado, uno pacífico y el otro beligerante... sirven de distintivo para las dos ciudades en que está dividido el género humano” 


La Ciudad de Dios viene de Dios, camina en Dios y va hacia Dios. “Distribuimos en dos géneros a los hombres: uno, el de los que viven según el hombre; otro, el de los que viven según la voluntad de Dios. Místicamente las llamamos dos ciudades, es decir, dos sociedades o  agrupaciones de hombres” (La Ciudad de Dios  15,1,1). 


La Iglesia y la Ciudad de Dios no se identifican, pero san Agustín localiza esta ciudad en la Iglesia.  Por eso hablar de la Iglesia supone un aquí y un más allá, un hoy y un mañana último.  Esta ciudad es construcción de Dios y construcción humana. Ciudad que se levanta en medio de un mundo de contrastes porque los infinitos  rodeos de dos amores  enfrentados  revisten de dramatismo  la historia humana. 

La Ciudad de Dios  es la unificación de los valores humanos y sociales, la formación del Cristo total, cabeza y miembros unidos en la fe y el amor, esperanza futura. 


Todo intento por crear un orden más justo y los sueños por crear una nueva sociedad, tropiezan con la fuerza del amor desordenado de quienes se sienten propietarios del mundo. 

La misión del cristiano en el mundo es sembrar la esperanza que no falla, construir la ciudad de Dios con la fuerza de su amor que habita en nosotros y que es la gracia del Espíritu. 

Solamente con El Espíritu Consolador” que renueva con nosotros la faz de la tierra, ese es el único Espíritu que nos une como hijos de Dios. 


La lucha entre los dos amores que intentan levantar dos ciudades diferentes – el   gran drama de la historia –   se libra en el corazón humano. 

San Agustín, sin embargo,  ve en la libertad  un gran bien humano y  la define como la capacidad que tiene la voluntad de decidir porque es dueña de sí misma. Como los seres humanos estamos hechos para el bien,  no somos igualmente libres al inclinarnos hacia el mal. La opción por el bien significa la auténtica libertad, mientras que la opción por el mal  es frustración y esclavitud. 


La reflexión de san Agustín acerca de la libertad  nace de su propia experiencia.


En este mundo, obra de Dios y hogar del ser humano, son tres los imperativos cristianos: la justicia, la solidaridad y la paz.    

La lucha por la  justicia, la paz y la solidaridad, pertenece a la misión evangelizadora de la Iglesia. 


”No podemos ser perfectamente justos si somos negligentes en practicar la misericordia” “Que la verdad no aleje de ti  la misericordia y que la misericordia no sea un obstáculo a la verdad” o bien “cuando la justicia se aplica sin misericordia, siempre encuentra algo que condenar” San Agustín llega a decir: “El que se hace ‘demasiado justo’, debido a ese mismo ‘demasiado’, se hace injusto

La justicia y la paz  son amigas inseparables. “Obra  justicia y tendrás la paz. Si no amas la justicia, te faltará la paz. Quien obrase  justicia, encontrará  la paz que abraza a la justicia.  Nadie hay que no anhele la paz, pero no todos obran la justicia” Se  quiebra la paz  cuando se rompe la unidad. ”No aman la paz quienes dividen la unidad” Para san Agustín, la paz es sinónimo de concordia y de orden. “La paz de todas las cosas es la tranquilidad del orden. Y el orden es la distribución de los seres iguales y diversos, asignándoles a cada uno su lugar” (La Ciudad de Dios  19,13,1).


La solidaridad es una dimensión fundamental del amor cristiano. No puedo no ser solidario y amar a Jesucristo. San Agustín nos pide que  reflexionemos sobre lo que dirá Jesucristo Nuestro Señor cuando venga al fin del mundo a juzgar, reúna en su presencia  a todos los pueblos  y divida a los hombres en dos grupos, poniendo uno a su derecha y otro a su izquierda. (...) y nos exhorta : dad del pan terreno y llamad a las puertas del Pan celeste. El Señor es ese pan. Yo soy – dijo –  el pan de la vida. ¿Cómo te lo dará a ti que no lo ofreces al necesitado?... Aunque él es el Señor, el verdadero Señor y no necesita de nuestros bienes, para que pudiéramos hacer algo en su favor, se dignó sufrir hambre en los pobres: Tuve hambre – dijo – y  me disteis de comer. Señor, ¿cuándo te vimos hambriento? Cuando lo hicisteis con uno de estos mis pequeños, conmigo lo hicisteis. Y a los otros: Cuando no lo hicisteis con uno de estos mis pequeños, tampoco conmigo lo hicisteis”.


Al hablar de la comunión de bienes, san Agustín se muestra radical hasta el punto de afirmar que “es una especie de robo el no dar al necesitado lo que sobra” La práctica del ayuno, antes que privación, es  compartir. “Ante todo, acordaos de los pobres; de esta forma depositáis en el tesoro celeste aquello de que os priváis viviendo más sobriamente. Reciba Cristo hambriento lo que el cristiano recibe de menos al ayunar. La mortificación voluntaria, sirva de sustento para quien nada tiene. Nadie, por pobre que sea, puede sentirse exento de compartir sus bienes. “Nada has traído a este mundo, y por eso mismo nada podrás llevarte de él. Envía hacia arriba lo que has encontrado y no lo perderás. Dáselo a Cristo. Él quiso recibir aquí abajo. Dándoselo a Cristo, ¿vas a perderlo? (...) Cristo puso en venta el reino de los cielos y cifró su precio en un vaso de agua fría. Cuando es un pobre quien da limosna basta que dé un vaso de agua fría. Quien más tiene, más dé” 

EL DIÁLOGO CON LA CREACIÓN 


Dios, la naturaleza y la humanidad no son objeto de contemplación pasiva, sino que  son otras tantas llamadas de comunión para el hombre.  Aquí encaja la visión  agustiniana de la ecología o relación con el medio ambiente.   San Agustín es un gran observador de la naturaleza. 


La creación es un espectáculo grandioso de luz, de belleza y de armonía, que habla de Dios.  que no puede el hombre manejar  arbitrariamente, y mucho menos destruir,  como si fuera dueño plenipotenciario. Hay cosas que se deben disfrutar, otras que son para usar y, finalmente, las que se deben usar y gozar. El usar va unido a la necesidad y el disfrutar a la alegría. Por tanto, para nuestro uso nos dio estas cosas temporales, y para nuestro disfrute se nos dio a sí mismo… Póngase en Él el disfrute del corazón… 
No se trata de despreciar las cosas o renunciar a los valores de la tierra, sino de estimarlos en su precio justo. “Sean objeto de uso, según necesidad, mas no de amor; sean como posada de peregrino, no como propiedad del poseedor. Repara tus fuerzas y sigue adelante. Estás de viaje, (…) es necesario el alimento y el vestido. Bástenos lo suficiente para el viaje. ¿Por qué te cargas tanto? ¿Por qué llevas tanto peso para este breve camino, peso que no te ayuda a llegar a la meta, sino que más bien  hace sentirte más agobiado una vez concluido el camino?”  


El nuevo concepto de mundo – que  abarca, también, la familia humana y el entorno de la creación – no admite un juicio condenatorio, así entendido,   es esencialmente bueno, hecho al gusto de Dios y dejado en nuestras manos para que lo transformemos y los disfrutemos.  

Que todos los seres creados son buenos, es la conclusión a que llega san Agustín.

“El mundo - leemos en la Christifideles laici - se convierte en el ámbito y el medio de la vocación cristiana de los fieles laicos... De este modo, el ser y el actuar en el mundo son para los fieles laicos no sólo una realidad antropológica y sociológica, sino también, y específicamente, una realidad teológica y eclesial” (15).


En una espiritualidad secular, ser, estar, acoger el mundo, significa  establecer una relación  positiva de gratitud y de responsabilidad. Gratitud porque el mundo es nuestro hogar, lugar gozoso de la vida y lugar de santidad. Responsabilidad porque, para actuar en su transformación con la lucidez de la fe,  puede ser necesaria, en ocasiones, una cierta distancia.

IV Afirmaciones sobre la Espiritualidad Agustiniana.
4.1 EL PRIMADO DE JESUCRISTO EN LA ESPIRITUALIDAD AGUSTINIANA (Cf. Confesiones, libro 7)

· Cristo es el único y verdadero maestro. (Cf. Sermón 134, 1), El maestro 14, 46). Alimento en la Palabra y la Eucaristía (Cf. Sermón 56, 10; Sermón 227, 1).

Las Fraterninades Agustinianas alimentadas por la espiritualidad de san Agustín,  deben hacer en común el camino de seguimiento del Cristo del Evangelio.

4.2 EL ALMA DE LA ESPIRITUALIDAD AGUSTINIANA ES LA CARIDAD

“. . . ama y haz lo que quieras. . .”.  “. . . se debe amar a Dios y al prójimo. . .” (Tratados sobre San Juan).

“. . . las almas de ellos y la tuya no son almas, sino la única alma de Cristo. . .” (Carta 243, 4).

La caridad nos introduce en un único amor, de donde nacen la justicia, la paz y la solidaridad verdaderos.

4.3 LA ESPIRITUALIDAD AGUSTINIANA SE NUTRE DE LA BIBLIA.

La Palabra de Dios es punto de partida y es meta. A través de la Palabra, Dios ofrece su comunión y su vida.

San Agustín descubre en su encuentro con la Palabra de Dios una nueva forma de vivir. 

También nos dice que el mensaje de la biblia puede resultar difícil “. . . pero es igual cuando se te manifiesta claramente que cuando se presenta de forma oscura. La misma es cuando está al sol que cuando está a la sombra” (Sermón 45, 3).

4.4 LA ESPIRITUALIDAD AGUSTINIANA CONVOCA A LA CONVERSIÓN

No ignora la huella del pecado pero la fe, la esperanza y la caridad reconstruyen en el ser humano la imagen trinitaria de Dios.

La búsqueda de Dios es una constante en la vida (Cf. Soliloquios, Confesiones).

Existe en el ser humano una conversión ininterrumpida. En el cambio del propio corazón arranca la transformación del mundo. Debe haber hombres nuevos con la novedad del bautismo y de la vida según el Evangelio (Evangelii nuntiandi 18).


Según sea la vida del evangelizador, será la luz de su mensaje (Cf. Tratados sobre el Evangelio de San Juan 19, 12).

4.5 LA ESPIRITUALIDAD AGUSTINIANA PRIVILEGIA LA ORACIÓN.


Para san Agustín vivir feliz consiste en amar a Dios por sí mismo y a nosotros y al prójimo por Él. (Id). Lo que exige tiempo dedicado a la oración.


La oración es un diálogo del corazón que se identifica con el deseo o con el amor.


“. . . si no quieres cortar tu oración, no interrumpas el deseo. . .” “Tu continuo deseo es la voz continua de tu alma.” “. . . El frío de la caridad es el silencio del corazón y el fuego del amor, el clamor del corazón”. (Comentarios a los Salmos 37, 14).


Toda la vida se puede convertir en continua alabanza a Dios.


Tiempos exclusivos de oración, largos, repetidos, hondos, y la vida entera para vivir la ecuación oración = deseo.

4.6 LA ESPIRITUALIDAD AGUSTINIANA ESTÁ AL SERVICIO DE LA EVANGELIZACIÓN.


“si no reparto la Palabra de Dios, si me guardo el tesoro, me aterroriza el Evangelio” (Sermón 339, 4).


. . .”Estoy al servicio de aquello que le pueda resultar útil, . . .” (Carta 134, 1).


La caridad, base de la espiritualidad agustiniana tiene su traducción en la justicia y la solidaridad. Es un compromiso a transformar la realidad desde el plan de Dios. (Cf. La naturaleza y la gracia 69, 83; Sermón 142, 8, 9).


“. . .En ti debe haber una fuente, nunca un depósito; de donde se pueda dar algo, no donde se acumule (Sermón 101, 6).

4.7 LA ESPIRITUALIDAD AGUSTINIANA TIENE UN MARCADO SENTIDO ECLESIAL.


La Iglesia es el modelo del mundo nuevo renovado por Jesucristo. Desde Jesucristo, se entiende y se valora la Iglesia, que es su cuerpo (Cf. Sermón 267, 4).


Las comunidades agustinianas deben trabajar en unidad y colaboración con la jerarquía. Trabajar en apertura y diálogo con otras comunidades. La Fraternidad Agustiniana debe ser célula viva de servicio, fermento renovador y presencia pública de la misma Iglesia.
V. Elementos básicos de una fraternidad agustiniana secular

5.1. Vocación cristiana

Es la primera vocación. Antes de cualquier título “somos cristianos, no petrinos”. De otro modo, primero somos cristianos, no agustinianos. Dios nos llama como hombres y  mujeres en un mundo histórico determinado, para integrarnos comunitariamente en la Iglesia y realizar una misión que no es otra que la evangelización. 

Es una elección gratuita a formar el Pueblo de Dios. Nuestro título más preciado es el haber sido elegidos y, por el bautismo, “enraizados y edificados en Cristo”. Como consecuencia de nuestro bautismo, nos sentimos atraídos por el Espíritu de amor que nos empuja a salir de nosotros mismos, a abrirnos a los hermanos, a servir en comunidad.

No se puede pensar en una forma agustiniana de vivir sin la referencia a la matriz bautismal y no se puede pensar en una vida cristiana que excluya la comunidad. En San Agustín se da la conjunción fe cristiana- comunidad, fe cristiana – Iglesia, peregrinos en el mundo, ciudadanos futuros de una patria “donde no se pierde al amigo, no se teme al enemigo”… donde nace porque nadie muere… donde no se tiene hambre ni se tiene sed, porque la saciedad es la inmortalidad y el alimento es la verdad.

La espiritualidad agustiniana nos convoca a ser hombres y mujeres del mundo en el corazón de la Iglesia y hombres y mujeres de la Iglesia en el corazón del mundo. Una Iglesia madre y hogar que “nunca olvida sus entrañas maternales”. Iglesia que queremos experimentar como lugar de comunión y participación, y ser en ella el pueblo nuevo de las Bienaventuranzas. Sin otra seguridad que sabernos amados y llamados por Jesucristo, con corazón sencillo, contemplativos para descubrir el misterio y el mensaje de la vida, atentos a leer e interpretar los signos de los tiempos, constructores de paz, portadores de alegría y esperanza porque siempre es posible renacer.

Es responsabilidad de los laicos comprometerse con las realidades temporales para ponerlas al servicio de la instauración del Reino de Dios. El mundo es nuestro lugar de trabajo y el solar donde tenemos que construir el Reino. San Agustín nos dejó los planos de una ciudad, la Ciudad de Dios, levantada sobre los cimientos de la paz, la justicia, la cooperación. Nuestra fe no es paréntesis, sino una presencia viva y operante de Dios en el escenario político, social y familiar donde nos movemos. Sabemos que para ser levadura de Evangelio, tenemos que ocupar nuestro lugar en el mundo, emplear una paciente pedagogía de misericordia y estar muy convencidos de que nadie cambia cuando se siente condenado, sino cuando se siente amado gratuitamente.

5.2. Vocación comunitaria

En un ambiente donde abundan las noticias que postulan el carácter privado e intimista de la fe, las comunidades cristianas de laicos, se presentan como un lugar para adelantar modelos alternativos de vida. Frente a una sociedad de relaciones funcionales y mercantiles, las comunidades cristianas constituyen una nueva sensibilidad y un modo diferente de relación humana.

Hablar de comunidad no responde a una moda y tampoco trata de una creación artificial. El ser humano se coloca, desde su nacimiento, en la pista hacia la socialización. La plenitud de nuestro ser consiste en amar. “El hombre es, por su íntima naturaleza, un ser social, y no puede vivir ni desplegar sus cualidades sin relacionarse con los demás.”La comunidad responde a una de las aspiraciones humanas más hondas y se convierte en tarea que abarca toda la vida. Es un camino, una conquista solo alcanzada desde una clara conciencia de pertenencia y unas actitudes firmes de comprensión, de diálogo y de participación. Por eso, es un aprendizaje dinámico y creativo que nunca llega a su fin.

La comunidad se construye a partir de las personas. Esto quiere decir que la comunidad presupone que cada persona es ella misma y, desde su originalidad, vive un proyecto común.

Gracias a los individuos, la comunidad puede existir. La comunidad no surge de un programa maravilloso y tampoco de unas relaciones afectivas cordiales, sino del espíritu de comunión. Somos llamados a la unción de corazones y hacia ella debemos dirigir todos nuestros esfuerzos.

Los aspectos humanos son importantes pero sin olvidar que gran razón para crear unos vínculos interpersonales agustinianos es “tener una sola alma y un solo corazón orientados a Dios” (Regla 1,3). También el Vaticano II sugiere unos vínculos espirituales en la familia, especie de Iglesia doméstica, además de los lazos de sangre.

No son suficientes los lazos de la amistad para garantizar la consistencia y estabilidad de la comunidad y tampoco podemos ignorar que la aceptación de los demás y la comunicación con un  cierto grado de profundidad, exigen un esfuerzo serio por parte de todos.

El laicado agustiniano no busca en la comunidad solo amigos, ni formar un grupo aparte a la medida de sus preferencias y de su sensibilidad religiosa.  Formamos la comunidad o la fraternidad, porque es allí donde podemos vivir de modo concreto la espiritualidad de San Agustín como medio privilegiado para conocer y expresar la vocación cristiana. Sin olvidar que la comunidad inspirada en el pensamiento agustiniano, tiene su referente en la Iglesia-comunión, que lleva a la apertura y la corresponsabilidad en la misión de la Iglesia.

Una de las principales acciones pastorales en relación con el laicado, es evitar la creación de grupos enclaustrados en una espiritualidad intimista y alejada de las llamadas realidades temporales. Hay que destacar la advertencia de los Obispos reunidos en Santo Domingo: “Evitar que los laicos reduzcan su acción al ámbito intra-eclesial, impulsándolos a penetrar ambientes socioculturales y a ser en ellos protagonistas de la transformación de la sociedad a la luz del evangelio y de la Doctrina Social de la Iglesia” (IV Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, Santo Domingo, 1992, n. 98)

5.3. Vocación misionera

Si la Fraternidad Agustiniana es una célula de la Iglesia, necesariamente tiene que ser misionera. “Evangelizar constituye, en efecto, la dicha y vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda”. La comunidad que se encierra sobre sí misma, además de acercarse progresivamente a la muerte, no es cristiana.

Aunque el grupo de pertenencia inmediata sea la Fraternidad Agustiniana concreta, el grupo de referencia es la Iglesia, el Reino de Dios, el mundo. Esta dimensión más universal, significa que la perspectiva se amplía y la comunidad se coloca en el horizonte de la misión.

La auto comprensión de la fe como misión, lleva a definir la comunidad cristina, y por tanto la agustiniana, como signo que expresa la salvación realizada por Jesucristo. Moverse explícitamente en esta dirección de eclesialidad y de apertura al mundo, es todo un mandamiento agustiniano: “Anuncien, pues a Cristo donde puedan, a quienespuedan y cuando puedan. Se les pide la fe, no la elocuencia, que hable en ustedes la fe, y será Cristo quien hable. Pues si tienen fe, Cristo habita en ustedes. Han escuchado el salmo: Creí, y por eso hablé. No pudo creer y quedarse callado. Es ingrato para con quien le llena a él, el que no da; todos deben dar de aquello de lo que han sido llenados” (Sermón 260 E, 2).

La solicitud misionera es una línea continua en las obras de San Agustín, de modo particular, en sus sermones. “Llama, fuerza a amar a Dios a cuantos puedas persuadir, a cuantos puedas invitar: Él es todo para todos y todo para cada uno” (Sermón 179 A, 4). Por eso proclama ante los fieles de Hipona que no quiere salvarse sin ellos. “Si me callo, me encontraré no solo en un gran peligro, sino hasta en la perdición irreparable. (…) hago todo esto con la única intención de que vivamos juntos en Cristo. Esta es toda mi ambición, mi gozo, mi honor, toda mi herencia y toda mi gloria. Si yo sigo hablando y no me oyen, yo salvaré mi alma, pero no quiero salvarme sin ustedes” (Sermón 17, 2).

Evangelizar es consecuencia del encuentro con Cristo. “El encuentro con el Señor produce una profunda transformación de quien no se cierra a Él. El primer impulso que surge de esta trasformación es comunicar a los demás la riqueza adquirida de la experiencia de este encuentro. De modo que “Si Él no te inunda, te secarás” (Sermón 284, 1).

En tiempos de San Agustín se vivía la confrontación de la Iglesia católica con otros grupos manifiestamente beligerantes. La propuesta del mensaje evangélico tropieza siempre con nuevas y distintas barreras. La consigna es clara “No perder la esperanza: orad, predicad, amad” (Tratados sobre el Evangelio de San Juan 6, 24).
VI. Identidad de la Fraternidad Agustiniana

Se inspira en la Espiritualidad Agustiniana y en Los Hechos de los Apóstoles.

Un solo corazón una sola alma y el compartir son las características del grupo modelo de San Agustín a la hora de pensar en una comunidad ideal.

En cuanto a la espiritualidad de la fraternidad se sostiene en la Biblia y en la vida de San Agustín, su experiencia de fe.

Comunidad Cristocéntrica

Recuperar el lugar central de Cristo en la evangelización y en la catequesis: “quien no está unido a Cristo, no es cristiano”

Llevar, como María a Cristo en el corazón y así  experimentamos su salvación.

Jesucristo, hombre perfecto que proclama el Amor universal y anuncia al Padre y su Reino como lo único importante “Todo lo hizo bien”: Jesucristo, el Evangelio, las revelaciones de Dios y las revelaciones del hombre y por último el centro de historia y modelo ejemplar de lo humano.

San Agustín reflexionó intensamente su fe cuyo fundamento se basa en los testimonios de las divinas escrituras.

San Agustín nos invita a conocer el mensaje verdadero de la palabra de Dios. Debemos intentar entender las Escrituras, la Biblia es el elemento fundamental de la espiritualidad.

Una tarea pastoral que urge en la Iglesia, es el estudio serio de los contenidos de la fe cristiana. La formación es fuente nutricia de la espiritualidad, lleva a vivir según el Espíritu y capacita para la misión.

Comunidad Orante y Celebrativa

El olvido de la oración y la celebración han llevado a que algunas comunidades se conviertan en grupos de discusión y dialogo. La Biblia estudiada y profundizada diariamente, se celebra en la liturgia y especialmente en los sacramentos.

San Agustín fue un gran orante. Las” Confesiones” son la oración por la cual San Agustín  reconoce con gratitud la acción salvadora en su vida.

Sin una mirada contemplativa las acciones más sinceras no pasan de ser proyectos humanos.

La oración es el corazón y el alma de la comunidad. Crea un clima de presencia de Dios, de igualdad, de perdón y de gratitud que estrecha los vínculos interpersonales.

La Fraternidad Agustiniana es asamblea litúrgica.  La liturgia nos convoca para  vivir el Evangelio para llenarlo al mundo y para encontrar en la celebración la fuerza y la razón de hacerlo.  El centro de la acción litúrgica es la Eucaristía, que representa y contenga la Iglesia y la comunidad. Es signo de unidad. Mediante la concordia de la caridad se crea el único cuerpo de Cristo. El gran sacramento del amor es la Eucaristía, amor a Dios y amor al prójimo.

Comunidad fraterna y solidaria

Para que podamos lograr la fraternidad hay que sumar a los lazos de la amistad y la comunicación la presencia de Jesucristo. La comunidad es don de Dios. Una comunidad podrá llamarse cristiana y agustiniana si supera la prueba de la solidaridad que significa predilección por los pobres y marginados.

Comunidad agustiniana

Se inspira en la espiritualidad agustiniana y mantiene relaciones estrechas con la comunidad religiosa agustiniana.

La comunidad religiosa y la comunidad laical son realizaciones concretas de la comunión eclesial que se complementan en la fraternidad generada por un mismo bautismo.

Hay un descubrimiento de la vocación laical que abre nuevos caminos de consagración y el seguimiento a Jesucristo a través de distintas espiritualidades cristianas-

La amistad, la interioridad o la búsqueda de la verdad suscitan el interés por el mundo agustiniano donde se intenta compartir una espiritualidad y una misión. Se plantea una relación nueva y distinta entre laicos y religiosos. La idea es unir a partir de distintas vocaciones un mismo bautismo una idéntica misión y una misma espiritualidad. Para esto es necesario un camino de verdadera conversión, según carta del Prior en el año jubilar 2000. 

